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Campaña por una Convención Interamericana 
por los derechos sexuales y reproductivos I 
E a idea de impulsar una campaña por una convención interamericana que 
promueva y proteja los derechos sexuales y reproductivos, surge a finales del año 1999 
y a medida que pasan los años observamos cómo va creciendo su importancia, no 
porque las condiciones se tornen cada día mejores, sino precisamente por todo lo 
contrario. Hoy, nuestra región está afrontando uno de los más duros embates contra la 
ampliación de nuestros derechos, no sólo por las crisis económicas y políticas que 
"durante las dos últimas décadas han tenido como efecto el crecimiento de las brechas 
socio-económicas y un significativo incremento de la población en situación de 
pobreza y pobreza extrema'? sino porque las jerarquías conservadoras de la Iglesia 
Católica, en claro acuerdo con algunos sectores igualmente conservadores de las 
clases políticas locales, han iniciado "una nueva cruzada", destinada a reforzar la 
tutela ética sobre la sexualidad y la reproducción de las personas, posición que en 
particular está dirigida a constreñir las libertades de homosexuales, jóvenes y mujeres, 
yen estas últimas, la autonomía sobre nuestras capacidades reproductivas. 
Esta presentación toma muchas de las ideas que se están desarrollando en el documento que las 
organizaciones que activan nuestra campaña, vienen elaborando para efectos de definir las orientaciones 
principales sobre las cuales se desarrollará nuestra propuesta. 
2 Balance regional: ¿Qué permanece y qué ha cambiado?, Cladem, Derechos Sexuales, Derechos 
Reproductivos, Derechos Humanos, Lima, 2002. 
Gayle Rubin anota que en épocas de lucha y represión social y política, de 
disolución y construcción de naciones, o de globalización, como la de hoy en día, 
"los conflictos contemporáneos alrededor de los valores sexuales y de la conducta 
erótica ... adquieren un peso simbólico inmenso. Las disputas sobre la conducta sexual 
se convierten a menudo en un vehículo para desplazar ansiedades sociales ... conse-
. cuentemente, se debe tratar la sexualidad con especial respeto en épocas de gran 
tensión social".3 Una forma de hacerlo es fortaleciendo los derechos humanos en 
todas las dimensiones de la vida de todos los seres humanos. 
Como bien sabemos, la sexualidad y la reproducción constituyen dimensiones 
sustanciales en la vida de los seres humanos. Históricamente han estado 
sobredeterminadas por numerosas variables económicas, políticas, religiosas y cultu-
rales, por lo tanto, el ejercicio de la sexualidad responde como tendencia a las formas 
como se administró y organizó la legitimidad, "la normalidad", la legalidad; así como 
se excluyó y estigmatizó todo aquello que se alejaba o trasgredía lo establecido como 
normal. 
La reproducción, piedra angular de la diferencia entre varones y mujeres, ha 
estado condicionada históricamente a través de un complejo sistema destinado al 
control y a la conducción de las capacidades reproductivas de las mujeres, preten-
diendo constreñir la identidad femenina a la maternidad, y condenando moral y jurí-
dicamente todas aquellas conductas y actitudes que pongan en cuestión el mandato 
reproductor. 
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La propuesta, concebida a largo plazo, se inscribe en el obje-
tivo de garantizar y fortalecer los derechos humanos de todas las 
personas desde su nacimiento. Pretendemos institucionalizar un 
discurso de derechos que coloque en el centro la recuperación y 
reapropiación de nuestros cuerpos y nuestras vidas, que por fin 
reconozca a las mujeres su condición de sujetos plenos y desde 
una visión que amplíe nuestras libertades y otorgue nuevos signi-
ficados a los principios de igualdad y no discriminación. Sin 
embargo, sabemos que lo que no se logra instalar en el imaginario 
social, no cala ni posee capacidad transformadora. 
3 Citado en MILLER, Alice. Sexual no reproductivo: explorando la conjunción y disyunción de los 
derechos sexuales y reproductivos. En. Derechos sexuales y reproductivos, Lima, Flora Tristán, 200 l . 
Por eso, nuestra pretensión es incidir en las dimensiones culturales y 
sociales, contribuyendo a vencer prejuicios y resistencias, a la vez que en 
las políticas institucionales y jurídicas que, en última instancia, definen y 
orientan los recursos del poder.4 
Hoy, la campaña ha comenzado a dar sus primeros pasos en tres 
direcciones: el que se refiere a la organización y a los lazos que venimos 
anudando para lograr los lanzamientos tanto nacionales como interna-
cionales de la campaña; el diseño y difusión de productos comunicacionales 
que están causando mucho interés entre diferentes organizaciones, y 
por último el desarrollo argumental de la propuesta. 
A la fecha, hemos realizado diez presentaciones en foros 
y eventos internacionales y hemos hecho lanzamientos nacio-
nales en Uruguay, Nicaragua, Puerto Rico, Chile, Paraguay, 
Perú, Colombia y Argentina. 
La tarea es tan ardua como justa, nuestra apuesta continuará dando énfasis, 
madurando y fortaleciendo la generación de información confiable y la promo-
ción de debates públicos destinados a la búsqueda de nuevos consensos. Resulta 
imprescindible que nuestros planteamientos sean conocidos, reconocidos y 
confrontados con diferentes públicos. Una idea que por ejemplo sale nítidamente 
del análisis de tendencias que hemos desarrollado en nuestro primer balance 
regional sobre estos temas, es que desde nuestra perspectiva existe una incorrecta 
formulación de los problemas, tanto en la legislación como en la política pública, 
tanto así que las acciones (muchas o pocas) que se vienen realizando desde el 
Estado no se acercarán a la solución de los mismos. 
N ecesitamos sumar fuerzas para esta imprescindible construcción que 
por ahora cuenta con grandes obstáculos, pero también con la férrea 
voluntad de muchas personas y organizaciones, quienes creen firme-
mente que el camino del bienestar y la justicia, así como el de la libertad 
y la dignidad de las personas, incluye la recuperación y re apropiación 
de nuestros cuerpos. 
4 Manifiesto de la campaña por una convención de los derechos sexuales y los derechos reproductivos. 
A modo de introducción 
La propuesta de trabajar por una convención interamericana para la promoción 
y protección de los derechos sexuales y los derechos reproductivos, se inscribe en una 
de las tareas, a nuestro juicio, más importantes de todo movimiento social, como es la 
'de construir e impulsar referentes de mediano y largo plazo, definir estrategias con 
potencialidad y capacidad movilizadota y transformadora, ejes de trabajo para la 
acción política y para la acumulación de fuerzas, de poder suficiente como para que 
nuestras voces sean escuchadas y nuestros puntos de vista sean colocados al diálogo 
en escenarios democráticos. 
Entendemos que se trata de una apuesta de gran complejidad, pues en el centro 
de nuestras aspiraciones y en la resignificación de las banderas de la igualdad y la 
libertad, aparece la diferencia sexual, pieza clave para la definición de los derechos 
sexuales y los derechos reproductivos de todos los seres humanos. 
Las mujeres fuimos invisibilizadas históricamente a los efectos de nuestro reco-
nocimiento como sujetos políticos con condiciones, demandas y necesidades particu-
lares, tal como nos lo recuerda Ana de Miguel en un trabajo que recupera la participa-
ción de las mujeres durante la revolución francesa y la instauración de la República: 
"C5ín embargo pronto se comprobó que una cosa era que la c:Repúblíca agradedese 
y condecorase a las mujeres por los seroídos presfados y otra que esfuoíera 
díspuesfa a reconocerles otra jundón que la de madres y esposas. 
CPero la reooludón francesa supuso una amarga y seguramente ínesperada 
de"ota para el femínísmo: 
¿ Cutíl era su falta 7, la prensa reooludonarÍa de la época lo explíca claramente: 
las mujeres habían trasgredído las leyes de la naturaleza abjurando su desnno de 
madres y esposas, querÍendo ser hombres de estado. el nueoo códígo cíoíl 
napoleóníco, cuya extraordínarÍa ínfluencía ha llegado prticncamente hasta 
nuestros días, se encargaría de plasmar legalmente dícha "ley naturar5 
Pero las diferencias sexuales también fueron connotadas, con el objeto de 
afirmar y consolidar una función única y fij a asociada directamente a la naturaleza. 
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5 MIGUEL, Ana de. Las feministas a través de la historia. En. Revista electrónica Creatividad Feminista: 
www.creatividadfeminista.org. 
'El discurso sobre el cue!po de las mujeres nunca fue propio de ellas hasta la 
aparÍción del nueDO feminismo . .[Jos discursos disciplinarías de ese cuerpo y la 
consiguiente construcción de la naturaleza femenina son representaciones mascu-
linas hechas por los hombres e infroyecfadas por las mujeres ". 6 
Es así como la constatación de la diferencia objetiva, subjetiva y simbólica que 
reafirmó la desigualdad política y jurídica, fue un camino equivocado cuyas conse-
cuencias han llegado hasta el día de hoy, expresadas en el conjunto de percepciones, 
valores, normas y prácticas construidas tanto en el plano político como en el econó-
mico y cultural, que cimentaron las bases y fortalecieron la noción, muy vigente 
todavía, de que todo aquello que se aleje del referente abstracto de varón, blanco, 
heterosexual y con recursos económicos, es inferior. 
El tratamiento que hasta la fecha ha recibido la sexualidad y la reproducción en 
tanto dimensiones fundamentales de la vida de las personas, ha sido opresivo como 
tendencia para todos los seres humanos, pero ha transitado por un camino de parti-
cular barbarie en el caso de las mujeres, las niñas y los niños, a quienes se les han 
expropiado las libertades y la autonomía respecto de sus cuerpos, lesionando sus vidas 
en muchos casos de manera definitiva. 
Las concepciones y visiones con las que hegemónicamente se ha tratado la sexua-
lidad, ya sea en términos jurídicos, políticos, éticos o culturales, han sido estrechas. 
Como resultado de la primacía de visiones conservadoras, reposan todavía en susten-
tos de tipo religioso que asocian la libertad sexual al pecado. Aun cuando nuestros 
Estados se proclaman formalmente laicos, predominan las visiones tutelares, también 
discriminatorias con relación a las mujeres, a las y los jóvenes, a los homosexuales y a 
las lesbianas y a cualquier otra elección que se aleje del patrón heteros·exual. 
Aun cuando hace relativamente muy poco tiempo las decisiones 
de tipo reproductivo se asumen discursivamente (incluso por los 
Estados) como derechos de las personas, existen todavía serias restric-
ciones para que estas libertades sean consagradas: es el caso de la pena-
lización del aborto, por cuya causa mueren miles de mujeres anual-
mente en nuestra región. Por todas estas razones, consideramos que 
nuestra propuesta se inscribe en el marco de las luchas democráticas 
6 Á VILA, María Betania. Reflexiones sobre los derechos reproductivos. En. Derechos Sexuales, Derechos 
Reproductivos, Derechos Humanos, Lima, Cladem, 2002. 
que el siglo XXI deberá enfrentar y que desde nuestro punto de 
vista consisten en seguir transformando los malestares, demandas y 
necesidades que advertimos como centrales, en propuestas de natura-
leza política. 
La propuesta por una convención que contribuya a garantizar los derechos sexua-
les y los derechos reproductivos fue ideada e impulsada inicialmente por el Cladem,7 
pero el día de hoy es asumida y promovida por un conjunto de organizaciones, redes 
y campañas de toda la región.8 Es una propuesta concebida a largo plazo, cuyo 
objetivo es garantizar y fortalecer los derechos humanos de todas las personas desde su 
nacimiento. En la medida que nuestra propuesta se define como un aporte a la 
construcción de sociedades democráticas, se propone en un primer momento 
impulsar procesos que nos permitan como sociedad informarnos, debatir, revisar y 
volver a pensar sobre estos asuntos. No pretendemos hacer lo que criticamos: las bases 
de la formulación normativa serán el resultado de un debate intenso al interior de 
nuestras sociedades y no sólo de las ideas de un conjunto de especialistas. 
Necesitamos entonces poder establecer las conexiones y relaciones que existen 
entre las propuestas de desarrollo que hoy se debaten y aplican, y el modo como ello 
afecta nuestras prácticas sexuales y elecciones reproductivas: ¿Ejercemos realmente 
nuestros derechos sexuales?, ¿y nuestros derechos reproductivos? ¿La actual propues-
ta de desarrollo económico y político de nuestra región está creando condiciones para 
la ampliación y profundización de nuestros derechos, o nos está llevando por un 
camino inverso? ¿Puede coexistir un enfoque de derechos humanos con un modelo 
de desarrollo neoliberal? 
¿Por qué impulsar, entonces, una campaña 
en condiciones tan adversas? 
En primer lugar, por la razón expresada anteriormente: por la necesidad de 
proponer referentes para el cambio. 
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7 Comité Latinoamericano para la Defensa de los Derechos de la Mujer. 
8 Campaña 28 de septiembre, Católicas por el Derecho a Decidir, CIDEM, Cladem, Cotidiano Mujer, 
FEDAEPS, Flora Tristán, Movimiento El Pozo, Red de Salud de Mujeres Latinoamericanas y del 
Caribe, RedeSaúde, Red Feminista Latinoamericana y del Caribe contra la violencia doméstica y 
sexual, Red Latinoamericana y Caribeña de Jóvenes por los Derechos Sexuales y los Derechos 
Reproductivos, REPEM-DAWN y SOSCORPO. 
Ya en 1998 observábamos que si bien estábamos avanzando en la promulgación 
de leyes y el desarrollo de políticas públicas en materia de violencia de género, 
advertíamos señales preocupantes de pugnas y retrocesos en los campos de la sexua-
lidad y la reproducción en la región, a pesar de los acuerdos internacionales generados 
en Viena, El Cairo y Beijing.9 
Los marcos normativos nacionales exhibían retrocesos importantes, por ejemplo 
en materia de penalización del aborto. En la década de los 80 contábamos con cuatro 
países que penalizaban de manera absoluta el aborto: República Dominicana, Haití, 
Chile y Colombia. Sin embargo, en la década de los 90 se sumaron dos más, nos 
estamos refiriendo a los casos de El Salvador y Honduras. También en la formulación 
y aplicación de las políticas de planificación familiar que, en nombre de mejorar 
la información sobre los anticonceptivos para ayudar a la población a tomar mejor sus 
decisiones, continúan induciendo la demanda de los sectores más pobres, cuando 
no cometiendo serios atropellos y violaciones a la libertad de elección de las 
mujeres, quienes siguen siendo en la mayoría de los países la población objetivo 
de dichas políticas. 
De otro lado, no podemos dejar de considerar que nuestros gobiernos están más 
dispuestos a aceptar posiciones y propuestas de avanzada en el terreno internacional, 
entre otras razones, porque su frágil institucionalidad les permite mantener un 
discurso fuera e incluso aceptar acuerdos que los obligan, aunque ello no necesaria-
mente signifique que en el terreno local se desarrollen. Esta situación, combinada con 
la de una sociedad civil tan poco conocedora de los mecanismos y las vías para 
acceder a la defensa y el ejercicio de los derechos, completa el círculo. 
No obstante, hace ya unas décadas, tanto el movimiento internacional de 
derechos humanos como el movimiento internacional de mujeres, vienen desarro-
llado habilidades en progresión para la utilización de los instrumentos y mecanismos 
internacionales de protección de los derechos humanos. Esta es una tarea muy ardua, 
de largo aliento, pero que sin duda constituye una oportunidad interesante de 
actuación; no olvidemos que los derechos humanos y el mercado son probablemente 
dos de los discursos más potentes y con mayor vocación de generalización que existen 
hoy en día en un mundo que se pretende globalizado. 
9 Nos estamos refi riendo a las conferencias internacionales de Naciones Unidas sobre los derechos 
humanos, población y desarrollo, y sobre la mujer respectivamente. 
A diferencia de lo sucedido con la Convención de Belém do Pará, es decir de la 
Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra 
la mujer, que se desarrolló a partir de un ambiente favorable que se fue creando en el 
escenario internacional, y fundamentalmente gracias a los avances que el movi-
miento de mujeres lograba en cada país, la campaña por esta convención es una 
apuesta que va en contra de la ola. Es uno de los esfuerzos por detenerla o en todo 
caso por amortiguar los efectos de un preocupante retroceso conservador que 
pretende imponer una determinada visión sobre el estado de las cosas en el mundo y 
una ética particular con pretensiones de validez universal. 
¿Qué estamos haciendo? 
Articular organizaciones, redes y campañas que puedan promover la idea en 
toda la región. Lo que se requiere es fortalecer una política de alianzas para el desa-
rrollo y potenciación de acciones locales y regionales destinadas a: 
• Generar y circular información confiable. 
• Promover debates informados con diferentes públicos, tender puentes para 
la información y el intercambio. 
• Alertar sobre las violaciones a los derechos humanos en estas esferas, así 
como en relación a los posibles retrocesos institucionales o normativos y 
responder frente a ellos. 
A la fecha, ya hemos producido diagnósticos nacionales en catorce países de la 
región, que recogen información estadística relevante, información sobre los contex-
tos políticos y económicos, sobre los debates públicos y académicos y, finalmente, 
sobre la evolución o involución en términos legislativos y de políticas públicas, que 
pueden dar cuenta de la situación de los derechos sexuales y los derechos reproductivos 
en cada país. 
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Contamos también con un primer balance regional que 
desarrolla un análisis de tendencias con base en los hallazgos de 
estos catorce diagnósticos nacionales. Hemos realizado, además, 
sistematizaciones sobre legislación y jurisprudencia internacional, 
así como sobre los consensos y disensos del movimiento de 
mujeres frente a estos conceptos en construcción. Hemos editado 
una publicación reciente que desarrolla los últimos debates sobre 
los derechos sexuales y los derechos reproductivos como derechos 
humanos. Tenemos una página web lO que se actualiza semanal-
mente y que da cuenta de nuestros avances. 
Nos interesa tanto el texto como el pretexto, es decir, que como en todo proceso, 
el resultado lleva la marca del camino recorrido y viceversa. Como sabemos que lo 
que no se logra instalar en el imaginario social, no cala en la gente ni posee capacidad 
transformadora, nuestra pretensión es incidir en las dimensiones culturales y sociales, 
contribuyendo a vencer prejuicios y resistencias, a la vez que en las políticas, insti-
tucionales y jurídicas, que son las que en última instancia definen y orientan los 
recursos del poder, determinan el alcance de nuestros derechos y establecen las 
atribuciones y responsabilidades de la ciudadanía y de los Estados. Nuestra intención 
en esta dimensión es contribuir a instalar y defender un discurso de derechos 
humanos que habilite institucionalidad y práctica consistentes. 
Pero, ¿qué son los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos? 
Son conceptos en construcción, hay algunos de sus aspectos en los que ya nos 
vamos poniendo de acuerdo: es el caso, por ejemplo, de la defensa de la autonomía 
del cuerpo de las mujeres y de sus elecciones reproductivas, en oposición a esa visión 
tutelar que hoy en día vuelve a cobrar fuerza y que en última instancia refuerza la idea 
que a la mujer todavía hay quienes deben decirle qué hacer. Existen otros aspectos 
en los que, por el contrario, no tenemos acuerdo: el caso del tratamiento de la prosti-
tución, el cual se revela en la tensión que existe entre quienes se a~scriben a la 
defensa de la irrestricta de la libertad y quienes ponen mayor énfasis en aspectos 
vinculados a la dignidad. Finalmente, hay otros asuntos a los que ni siquiera les hemos 
dado el tiempo suficiente para reflexionar y generar una opinión, como el caso de las 
nuevas tecnologías reproductivas. 
Actualmente contamos con una base, con un piso, que es el acumulado de los 
consensos alcanzados en las conferencias internacionales de Naciones Unidas de la 
pasada década, así como del trabajo de interpretación de los comités de tratado del 
sistema internacional de protección de los derechos humanos que cada vez más y con 
10 www.convencion.org.uy. 
mucho esfuerzo van logrando interpretaciones extensivas con respecto a estos 
derechos, involucrando también la defensa de asuntos vinculados a nuestra sexua-
lidad y a nuestras capacidades y elecciones reproductivas. De otro lado, contamos con 
un interesante esfuerzo por desarrollar principios éticos a partir de los cuales se podría 
formular este nuevo campo de derechos, así como las orientaciones básicas para la 
práctica de todas aquellas y todos aquellos agentes que intervienen de uno u otro 
modo en asuntos vinculados a la sexualidad o a la reproducción, nos estamos refi-
riendo por ejemplo a médicos y médicas, operadores y operadoras de salud, sexólogos 
y sexólogas, entre otros y otras. 
Pero no debemos confundir el piso con el horizonte: los consensos ganados en 
las Conferencias Internacionales de Naciones Unidas, a regañadientes en algunos 
casos y con reservas en otros, son los acuerdos de los Estados, no los de la sociedad 
civil, que es necesario destacar que trabajó arduamente para que muchos de estos 
párrafos fueran redactados en un sentido favorable a los derechos humanos de todas 
las personas, en particular de las mujeres. Sin embargo, sería un error confundir el 
logro, que en estos casos siempre es parcial, con el alcance de nuestras demandas. 
Para efectos informativos, quisiera mencionar algunos de 
estos logros, pues su adecuado posicionamiento y defensa 
entrañan una gran potencialidad. Me estoy refiriendo a: 
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• Los principios de universalidad, indivisibilidad e interdependencia de 
nuestros derechos humanos. 
• El reconocimiento de las violaciones a los derechos de las mujeres como 
violaciones a los derechos humanos. 
• El reconocimiento de nuestra libertad como personas, como individuos a 
decidir cuándo, cómo y con quién tener hijos. 
• El derecho de las mujeres a controlar y a decidir libre y responsablemente 
sobre los asuntos relacionados con su sexualidad libres de coacción, 
discriminación y violencia. 
El avance de los derechos sexuales y los derechos 
reproductivos en el plano jurídico, plantea grandes desafíos 
conceptuales, que naturalmente encierran retos de tipo político 
y estratégico. El movimiento de mujeres viene actuando en este 
terreno desde diferentes planos: 
• 
• 
Intentando la ampliación por la vía de una interpretación extensiva de las 
normas actualmente existentes. 
Proponiendo la modificación normativa y de las políticas públicas, ya sea 
para eliminar barreras discriminatorias como para pugnar por el recono-
cimiento de ciertos derechos o la creación de nuevos. 
Sin embargo, hay todavía muchas dudas por resolver: 
• Llniciaremos el camino de buscar o de intentar aprehender los contenidos 
esenciales de cada uno de estos derechos? 
• ¿Continuaremos con el listado de derechos que desde nuestra perspectiva 
tocan la sexualidad o la reproducción: el derecho a la vida, a la integridad, 
a la salud, al desarrollo de la libre personalidad, la intimidad, etc ... ? 
• ¿O intentaremos más bien redefinir los marcos de protección, las obliga-
ciones estatales, con la finalidad de precisar las garantías que habiliten su 
libre ejercicio? 
Es necesario recordar que "el concepto de los derechos reproductivos son una 
invención, una creación, un aporte del movimiento feminista, en la perspectiva de 
producir transformaciones sociales que le den una nueva configuración al campo de 
la ciudadanía con miras a una mayor democratización de la vida social ( ... ). 
Para las mujeres, en el origen del nuevo feminismo de los años 60, 
cuando propusieron la libertad y la igualdad en la vida reproductiva y 
sexual, se trató fundamentalmente de romper una forma de inserción en 
el mundo que estaba directamente vinculada a la concepción del orden 
patriarcal, a una fijación de la identidad ligada al cuerpo y a su capacidad 
reproductiva ( ... ). 
En consecuencia, para el feminismo, la construcción de la esfera de la vida 
privada como espacio de libertad e igualdad, y el acceso de las mujeres a la esfera 
pública, es una cuestión dialéctica e imposible de disociar para el proyecto de 
construcción de ciudadanía y democracia". 11 
11 Á VILA, María Betania. Reflexiones sobre los derechos reproductivos. En. Derechos Sexuales, Derechos 
Reproductivos, Derechos Humanos, Lima, Cladem, 2002. 
Los derechos reproductivos fueron acuñados como término para la acción 
política en la reunión internacional sobre mujeres y salud en Amsterdam (1984), lo 
que dio lugar a la campaña de la red global de las mujeres por los derechos reproduc-
tivos. El concepto de derechos sexuales, que hasta donde sabemos no tienen una 
identificación tan clara en su origen, pero que entendemos como un aporte político 
'de los movimientos gays y lésbicos, constituye también una de las respuestas más 
importantes que evidencia y denuncia la represión sexual que pretende normar 
nuestros cuerpos y nuestras vidas, así como una reivindicación poderosa frente al 
estigma social, político y cultural que se desarrolló para enfrentar toda conducta que 
se alejara del patrón heterosexual obligatorio. Esta dimensión también es trabajada 
por el movimiento feminista, denunciando la discriminación y la violencia que 
como resultado de la asimetría de las relaciones de poder entre hombres y mujeres, 
se inscribe en el cuerpo de las mujeres. 
Las principales orientaciones 
en las que se inscribe nuestra propuesta 
En estos momentos, la alianza básica que impulsa nuestra campaña se encuentra 
trabajando un documento cuya pretensión será fijar las orientaciones básicas en las 
que se inscribirá nuestra propuesta. Señalaré entonces los ítems acordados: 12 
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1. La definición de los derechos es una construcción histórica, por tanto, su 
interpretación y análisis son dinámicos y contextuales. 
2. Es imperativo afirmar y desarrollar los principios de universalidad, inter-
dependencia e indivisibilidad de los derechos humanos. 
3. Es imprescindible defender los derechos humanos frente a la lógica impla-
cable del mercado. 
4. Debemos demarcar las responsabilidades estatales para la generación de 
marcos de garantía para la ciudadanía. 
12 El documento completo se encuentra en nuestra página web: www.convencion.org.uyy también está 
editado y puede solicitarse a ddssddrr@cladem.org. 
5. Las feministas planteamos un enfoque diferente para garantizar el ejercicio 
de la sexualidad y la reproducción. 
6. Necesitamos resignificar el principio de igualdad liberal a partir del fenó-
meno de la reproducción y habilitar el reconocimiento de la diferencia 
entre los sujetos. 
7. Apostamos por la visibilidad y corporeidad de las mujeres en tanto sujetos 
con derechos, desterrando la visión tutelar que todavía existe. 
8. Afirmamos el Estado de Derecho laico como uno de los sustratos básicos de 
las sociedades democráticas. 
9. Planteamos la revisión y redefinición del "contrato social". 
10. Proponemos desvincular la sexualidad de la reproducción. 
11. Es imprescindible la ampliación y comprensión de los derechos sexuales y 
los derechos reproductivos más allá del ámbito de la salud. 
12. Planteamos promover la equivalencia en el ejercicio de las relaciones de 
poder: no hacer daño a los otros y a las otras. 
Los dilemas y retos conceptuales, estratégicos 
y políticos que plantea 
Como podrán apreciar, el sueño es grande y el trabajo que nos espera, arduo, 
requiere de mucha energía, fuerza, compromiso y optimismo. Por ello, invitamos a 
todas y a todos a sumarse. Sólo quiero finalizar planteando algunos de los retos que 
además de los ya esbozados nos esperan. 
¿Cómo articular esta propuesta en una agenda/frente más amplio sobre la 
defensa de los derechos sexuales y los derechos reproductivos? 
¿Cómo acercar nuestras propuestas a las demandas cotidianas de la gente? 
¿Cómo sostener acciones regionales articuladas de largo alcance? 
¿Cómo lograr que la interdependencia, indivisibilidad e integralidad de los 
derechos humanos pueda materializarse en un enfoque dinámico? 
¿Qué pensamos de la universalidad de los derechos humanos y sus tensiones 
con respecto a las diferencias culturales? 
¿Cómo enfrentar el parámetro de la igualdad "incluso en campos donde no 
existe", como es el caso de la reproducción? (IRRAG). 
¿Cómo autonomizar estas materias del campo de la salud y desvincularlas de 
las visiones hegemónicas respecto de las prácticas saludables y responsables? 
Ya hemos asumido que la conjunción entre derechos sexuales y derechos 
reproductivos no ayuda; sin embargo, existe un campo donde estas esferas 
se interceptan, lcómo deberíamos trabajarla? 
Desde una lógica propositiva e intentando superar la ruta que propone 
acercarnos a los derechos sexuales y a los derechos reproductivos sólo a 
partir de sus violaciones: ¿existen núcleos que conforman los contenidos 
esenciales de cada uno de estos derechos? 
¿Puede coexistir un enfoque de derechos humanos con la aplicación de un 
modelo de desarrollo neoliberal? • 
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